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El yeso o aljez, tanto en su variedad denominada alabastro como en otras menos 
espectaculares pero más abundantes, forma rocas definitorias del paisaje comarcal. El 
mineral yeso (CaSO4●2H2O) está compuesto por sulfato cálcico y agua. Ésta se elimina 
al calentar, empleándose tal propiedad en los antiguos hornos artesanos para producir 
yeso de albañilería; éste devuelve parte del calor empleado en su fabricación cuando 
“muere” al amasarlo con agua. En procesos semejantes se basan las modernas industrias 
del yeso y escayola, algunas presentes en la Comarca y dedicadas a diversos 
prefabricados para la construcción. 
Otra interesante característica del yeso es su solubilidad, a razón de unos 2.6 
gramos de yeso por cada litro de agua pura, y bastante más si el agua lleva sales como el 
cloruro sódico, no raro en el centro de Aragón. La solubilidad explica la mala calidad 
química del agua del Ebro tras atravesar comarcas donde aflora el yeso, o la propensión 
de las rocas yesosas a albergar oquedades o simas, bien conocidas por los agricultores 
de los regadíos viejos en áreas con materiales yesosos a poca profundidad. 
Las rocas de yeso afloran en gran parte de la comarca, aunque en la llanura 
aluvial del Ebro y terrazas aledañas quedan cubiertas por gravas y otros materiales de 
arrastre. Debido a la solubilidad antes mencionada, el yeso se ha redistribuido a lo largo 
del Cuaternario. Por ello, casi todos los suelos de la comarca lo contienen en mayor o 
menor proporción, e incluso es mayoritario de algunas de sus capas u horizontes, 
llamados blanqueros por el agricultor cuando los ve en superficie. 
Tanto las pobres e irregulares cosechas de los secanos en nuestro clima casi 
desértico, como la gran originalidad de las plantas y animales adaptados a vivir en ellos 
están relacionados con poca capacidad de los suelos yesosos para retener agua; por ello 
no es gratuito el calificarlos de secatíus (= secativos). Como inconvenientes para la 
puesta en regadío de estos suelos, además de las simas y galerías inducidas por el riego, 
cabe mencionar el ataque a muchos hormigones y al hierro por las aguas cargadas de 
sulfatos tras disolver el yeso, o la obturación de tuberías. Las modernas técnicas y 
materiales de aspersión y goteo permiten obviar la mayoría de esos inconvenientes. Por 
contra, el yeso tiene efectos beneficiosos en la agricultura de regadío porque favorece la 
estabilidad estructural de los suelos, permitiendo mantener la porosidad adecuada para 
el desarrollo de las raíces y para evacuar, disueltas, las sales perjudiciales a los cultivos. 
Los suelos yesosos han atraído la atención de los especialistas desde principios 
del pasado siglo. Pese a ello, y esta comarca no es una excepción, la cubierta edáfica del 
territorio suele estar ausente en el inventario y protección de los recursos naturales. Así 
se han podido destruir inadvertidamente suelos de gran valor naturalista, y por otro lado 
determinadas obras han causado quebrantos al erario público y a algunos particulares. 
Un estudio pormenorizado de suelos de un término municipal de la Comarca se 
encuentra en el libro de O. Artieda titulado Génesis y distribución de suelos en un 
medio semiárido. Quinto (Zaragoza), y publicado en 1996 por el Ministerio de 
Agricultura de España. 
